
."

quiélles Juem-tl sus "i/lfurllla/ltes"
para la guía.

(De él dice Maul'iac: "no creo
que un autor sea a4nJirable al no
tener nada que decir y aún me­
nos que tenga que tener buen
cuidado de no escribir bien; no
predica que escribir sea hacerlo
de cualquier manera, como lo en·
seriaba Dada hace 45 años y como
acabó por persuadir el surrealis­
mo a toda una generación. Ya en
1924, mi querido jacques Riviere
lo había profetizado: 'me parece
que con Dada empieza una edad
en la que el sentido de la litera­
tura dejará totalmente de preo·
CUpll1' a quienes lo hagan, una
edad en la que el escritor ya no
se creerá designado para una fun­
ción trascendente .. :.")

.lean "Franl,;ois Bol)' y Julien
Blaine, han lanzado una revista
"de bolsillo", de vanguardia: A/i­
Inoches. Buen titulo en español
ya que, según el diccionario, se
trata de los trabajos que hacen
los atacantes de una plaza, para
acercarse abatirla.

/i./l Bruselas acaba de abrirse 111
inimem Librería Europea del
Mel"cado Común. Sus accionistas
pertenecen a los distintos países
de la Comunidad Europea )' be·
/leficia del apoyo de las instilu­
ciones eUl"Opeas que tienen .1/1

asiento en la Capital belga.
¿Cuándo abre sus libl'el"ías la

A. L. P. R. 6.?

Los sabios americanos se cm.
peiia n en reconstituir artificial­
mente los chillidos de los mur­
ciélagos. Los ultrasonidos emiti­
dos por esos animales, no sólo les
permiten guiarse sino que tam­
bién ahuyentan a los insectos.
:'llanera m;ís eficaz que la quími­
ca para acabar con ellos; con lo
que una vez m;ís se comprueba
que la música y las fieras tienen
estrecha relación y el progreso
poco que ver con la cultura.

..
lluberlu Rosselini el/serió ell la

(;illellllltem de París, su última
jJelicula: La edad de hierro, qlle
lil'ne cuma particularidad el no
.I'('r de Robato sino de su hijo,
Uenw)' de no ser una sino cinco,
realizadas para 1ft televisión, bajo
S1I supe11lisión.

reemplace la descripción realista
de la vida cotidiana". Añadía:
"no sabemos a dónde ir; pero
comprendiendo "que no hay nada
que hacer, empezamos a imagi­
nar que hay que crear adivinan­
zas, hacer suposiciones. Tal vez
inventaremos algo sorprendente.
Mas no será el realismo socia­
lista."

Ahora sabe en qué consiste és­
te. Se le perdonarán: el viento
sopla liberal. Como acaba de de-

. cir Claude Roy referente a la
virazón del P. C. F.: "Estoy dis­
puesto a dejar a mis amigos co­
munistas el consuelo de decirnos
que estábamos equivocados al te­
ner razón."

Polollia !ta dado las 1I/.ayores
.wrpl-esas de este año, lo mismo
en música que en cine. En el fes­
tival de Al·te Contemporáneo de
Royan, se tuvo que repetir, en
medio de un gran entusiasmo,
De Natura Honoris, de K rzysz­
tof Penderecki que ya había
llamado extraordinariamente la
atención en las Semanas Musica­
lel Intemacionales de París, hace
dos años, con su Treno a las víc­
timas de Hiroshima. Suponemos
que el maestro Carda Mora ten­
dTá esto en cuenta pam sus pró­
ximos programas.

'\l\Talkover, de ]erz)' SIwlimows­
ki -28 lt1ios- etnólogo, poeta,
dramatuTgo, boxeador, actor-, es
el gran éxito de este director,
(Iutor y actor; película que reine­
.lenta, por vez primem, un cine
a/lténticamente nuevo en los paí·
ses sucialislas.

1_11 verdlld de la verdad es que
111.1 obras de l.ewis las escribe
Cala,;o i\[o 1'11' t.

JUNIO VERDE

Hú:tor Mendoza, con 1JUII Gil
de las Calzas Verdes (en primer
lugar), José Luis lbáñez, con
Mudarse POT mejomTSe, han des­
cubierto con audacia propia de
directores de escena de su ver­
dadera edad, una nueva manera
de interesar al público por el
teatro clásico español. Las revo­
luciones saltan donde menos se
las espera.

y NO MADURO

..
Evidentemente los premios No-
be) sirven para algo. Por lo
menos para que hablen de sus.
favorecidos el día de su muerte.
No lo obtuvieron Georges Duha­
mel ni Evelyn '\l\Taugh; su desapa­
rici<in pasó casi desapercibida en
los periódicos que tanto espacio
dedican a otras diversiones. Pa·
rece mentira, porque ambos fue­
ron escritores que se vendieron
muy bien; dejando aparte su ca­
lidad. Un tan tito demasiado a la
derecha para alcanzar el Gran
Premio de fin de año. Pero no
descansarán en paz, a Dios grao
cias.

0("1111'0 de algúlI lielll/)O .wldrrí,
('/1. M tix icu, la novela de ]\Ilary
Mllc Carthy El grupo. "Bestse·
l/N", )'a fue llevada a la pan talla
j}()r Sidney Lurnmet, que declaró
que si hubiese leído la novela
(I//tes "nunca hubiem hecho la
jielicllla". M(uy Mac CaTthy está
IlIIslallle preocupada, enterada de
'l/u', filmada en coloTes, el rosa
Fa C'lIsombTeciéndose poco a po­
('1), según el humor de las he­
roillas.

COII ludo, Sidney Lunw/.et ha
dl'Clarado: "es una película muy
buena".

El obispu Syglllllnd CllUro­
Jllansky ha declarado que las
celebraciones de los mil años de
cristianismo en cierta ciudad de
Polonia reunieron multitudes que
sumaban más del 50% de la po­
blacilÍn.

Por su parte, el Jefe del Esta­
do, Ladislao Gomulka, ha decla­
rado que en los festivales laicos
celebrados el mismo día en idén­
tico lugar, en honor del actual
régimen, reuni<i más del 50% de
1;1 población.

-::Dónde se meterían los polacos
de esa ciudad que no son católi­
cos ni comunistas? Porque debe
haberlos ...

Lo único que han conseguido
los soviéticos con sus procesos
famosos contra escritores es hacer
un "bestseller" de la traducción
francesa de Liubimov, de An­
drés Sinyavsky (alias: Abraham
Tertz), publicado por Julliard.

En 1959, había escrito en Es­
prit: "Actualmente pongo mi es­
peranza en un arte fantasmagó­
rico, con hipótesis en vez de una
meta; un arte en que lo grotesco

..
Fierrl' de Boüdeffre, juven cri

lieo frllnces -nacido en lY26- )'
que Ita publicado algunas anto/~­

gias "vivas" de la literatura fmll­
cesa, anuncia un "México" en las
"Guías Azules" de Hachelte. Es
de suponer que el autor ha es­
lado aqui ya que, en lY6Z, publi­
cú una biogmfía. de Hemán Cor­
tés. Desde luego es buen escritor
católico )' con gustos algo Teac­
ciona1"Íos. Snía cuTioso saber

Ya en febrero "L'.Express·' ha·
bía deicaelo su portada a Julie
Christie y anuciado que era la
sucesora de Liz Taylor. Es evi·
dente que la veremos en El Doc·
tor ] hivago y tal vez en Darling,
pero ¿en Fal'enheit 451, según la
novela ele Ray Bradbury?


